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            1 Corintios13

El mayor regalo

13 Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, sería como el metal que resuena o el címbalo que retiñe. 2 Y aunque tuviera el don de la profecía, y entendiera todos los misterios y todo conocimiento, y aunque tuviera toda la fe, de tal manera que pudiera trasladar montañas, pero no tuviera amor, no sería nada. 3 Y aunque repartiera todos mis bienes para alimentar a los pobres, y aunque entregara mi cuerpo para ser quemado, si no tengo amor, de nada me sirve. 4 El amor es paciente y bondadoso; el amor no envidia; el amor no se jacta, no se envanece; 5 no se comporta de manera grosera, no busca su propio interés, no se irrita, no piensa mal; 6 No se regocija en la iniquidad, sino que se regocija en la verdad; 7 todo lo soporta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo aguanta. 8 El amor nunca falla. Pero las profecías, fallarán; las lenguas, cesarán; el onocimiento, desaparecerá. 9 Porque en parte conocemos y en parte profetizamos. 10 Pero cuando venga lo perfecto, lo que es, en parte será abolido. 11 Cuando era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba como niño; pero cuando llegué a ser hombre, dejé atrás las cosas de niño. 12 Ahora nos vemos en un espejo, de manera oscura, pero significa que nos veremos cara a cara. Ahora conozco en parte, pero algún día me conoceré tal como soy conocido. 13 Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor.
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Introducción

Me senté en la sala de urgencias, como tantas otras veces, esperando a que los médicos me explicaran qué le pasaba a Guadalupe. Mi esposa Guadalupe, desde hacía treinta y siete años, era el amor de mi vida. Éramos dos almas predestinadas que la providencia divina había unido. En nuestra boda contamos con un traductor, y a pesar de la barrera del idioma, sabíamos que queríamos pasar el resto de nuestras vidas juntos. Cuando nos conocimos, descubrí que Guadalupe tenía lupus, una enfermedad autoinmune que no iba a detenernos, pero que sí afectaba su salud de diferentes maneras y en diferentes momentos. Así que estas visitas al hospital no eran nada nuevo.

Siempre me sorprendía mirando el piso del hospital. Todos los pisos de los hospitales se ven iguales, pero algunos más sucios que otros, especialmente en la sala de urgencias. Miré a Guadalupe y la vi como nunca antes. Estaba inmóvil y los médicos y enfermeras corrían a su alrededor. El sonido de las alarmas resuena en mi memoria. Cuatro médicos me rodearon y me dijeron que la situación no pintaba bien. Me dijeron que mi esposa estaba entrando en shock séptico. Me dijeron que le tomara la mano y me despidiera de ella. Mientras estaba allí sentado, pensé que quizá era la última vez que vería a mi esposa con vida en la tierra.

Un enfermero corpulento que había sido asignado a Guadalupe regresó al hospital después del cambio de turno, me abrazó —Lo siento, no sé por qué suceden estas cosas. Recé para que ella saliera adelante. —me dijo.

—No pasa nada. —le dije y le agradecí todo lo que había hecho.

Un médico me dijo que ella se estaba muriendo. Dijeron que tenía una orden de no reanimación (DNR, por sus siglas en inglés) y que eso era lo que ella deseaba. No tengo ni idea de cómo sabían cuáles eran los deseos de mi esposa. Pero les dije que no. Ella siempre había dicho que no quería compresiones, pero nada sobre no reanimarla. Las enfermeras comenzaron a administrarle medicamentos para salvarle la vida. Un médico de la unidad de cuidados intensivos bajó y la evaluó. Volví a mirar las baldosas del piso, rezando y esperando. Vi un zapato rojo delante de mí y levanté la vista. Un médico de la UCI con tenis rojos estaba delante de mí —Estás muy equivocado si crees que con solo darle medicamentos para salvarle la vida es suficiente —me dijo –. Debes ponerle un respirador.

—¿De qué está hablando? —Me pregunté ante el comentario del hombre de zapatos rojos. Entonces otro médico me preguntó qué quería hacer. —Llevémosla a la UCI. —respondí. Les dije a los médicos que habíamos estado en esta situación muchas veces antes y que lo único que ellos no sabían era que Guadalupe era una guerrera, una luchadora. El médico me miró con cara de “sí, claro”, y después ignoraron por completo mi comentario. Creo que ellos viven en factos, mientras que yo vivo en la esperanza de Jesucristo. Fue ahí que mi fe se tambaleó. Necesitábamos a Jesús más que nunca.

Esto sucedió en plena pandemia de COVID-19. Había perdido amigos a causa de la enfermedad, por lo que el miedo se apoderó de mí. Intentaba mantener la fe. En la sala de urgencias contigua había personas muriendo a causa del COVID, y aunque mi esposa no tenía la enfermedad, sino una infección en el catéter de su diálisis peritoneal, la situación era igual de grave. La cavidad peritoneal estaba infectada y la infección se había extendido a su torrente sanguíneo.

Los doctores la trasladaron a la UCI —Tiene cinco minutos para visitarla y luego tendrá que irse. —me dijo la enfermera mientras esperaba su papeleo y nosotros permanecíamos sentados en la sala de espera. No había nadie más, incluso parecía que éramos los únicos que quedábamos en la Tierra en ese momento. —Puedo ver el amor que siente por ella. —dijo la enfermera.

—Debería ver el amor que ella me tiene. —dije sonriendo.

—¿Cómo se conocieron? — Y entonces empecé a contarle nuestra historia de amor. Esta sería solo una de las muchas veces que contaría esta historia, pues habría muchas más por venir.

Las enfermeras hacen muchas preguntas, y descubrí que les encantan particularmente las historias de amor.

Entré en la sala de cuidados intensivos. Mi esposa y yo tuvimos cinco minutos de visita, pero se veía mejor y estaba despierta, aunque muy desorientada. Le conté lo que le había pasado. Se veía muy preocupada y luego cerró los ojos. —Te amo, el amor lo conquista todo —le dije —. El amor lo conquista todo. Estaré cerca de ti. Nunca te dejaré ni te abandonaré, pase lo que pase. Durante tres semanas viví pegado al teléfono para recibir noticias de mi esposa. Ahora, me encantaría compartir con ustedes mi vida, mi amor, mi esposa.

Nuestra insólita historia de amor comienza incluso antes de conocernos. Yo era un estudiante de primer año de secundaria y ni siquiera sabía que Guadalupe existía. Su hermana era una estudiante de intercambio en la misma escuela que yo: Patricia Espino. Ella se había quedado con mi familia durante un par de semanas, aunque pasaba la mayor parte del tiempo con la profesora de español que la acogía y a veces con la profesora de inglés. Sería a través de Patricia que encontraría a mi alma gemela, alguien con quien ni siquiera podía hablar y que estaba a 3200 kilómetros de distancia.

Sigan nuestro viaje de amor en cualquier idioma, a través de las barreras lingüísticas y culturales, la pasión, el amor, la felicidad, la tristeza, la enfermedad y la salud, la aventura, la compasión y la bendición en tiempos de pruebas y turbulencias. Este es nuestro comienzo, esta historia contará cómo se encuentran las almas gemelas.

Almas gemelas. Definido por Merriam-Webster, un alma gemela es: 1. Un amigo cercano o pareja romántica con quien se tiene una conexión profunda y única basada en el entendimiento y la aceptación mutuos. 2. Una persona que comparte creencias u opiniones con otra persona.

3. Algo que se asemeja a un alma gemela por ser muy similar o ser un compañero típico de otra cosa.

Bueno, mi alma gemela y yo no encajábamos en ninguna de estas definiciones. ¿Quizás una conexión única y profunda? Pero aquí está el problema. Ella era de México y yo de Estados Unidos, y no podíamos comunicarnos debido a la barrera del idioma. Pero nos sonreímos lo suficiente hasta enamoramos profundamente. Unos meses más tarde nos casamos e inclusive necesitamos un traductor en la boda. Pero ¿cómo es posible que haya sucedido esto?

Patricia, la estudiante de intercambio

Patricia Espino, una joven de Guadalajara, Jalisco, México. Ella vino a Carolina del Sur, a la escuela más pequeña del estado donde la única persona que hablaba español era la maestra de español. Patricia tenía 16 años cuando llegó e iba a quedarse seis meses aquí, en Carolina del Sur. Fue una gran noticia en esta zona, ya que se trata de una comunidad pequeña. Para que te hagas una idea del tamaño basta con decirte que en mi último año solo había 23 graduados en mi clase, así de pequeña era la preparatoria Mount Pisgah. Nadie por aquí sabía nada sobre México, excepto el profesor de español. Yo tenía 14 años en ese momento, estaba en noveno grado. Me parecía genial que fuéramos a recibir a una estudiante de intercambio, aunque realmente no sabía qué era ni qué hacía una estudiante de intercambio, pero me parecía bien. Lo más que sabía sobre México en ese momento era que la gente vestía pijamas o vestidos blancos, sombrero, sarape, poncho y montaban en burro. Eso era lo que pensaba, y no era el único, el profesor de español tenía cinco hijos y algunos de ellos pensaban lo mismo que yo. Así que la comunidad esperó pacientemente a que la estudiante de intercambio llegara a Carolina del Sur y empezara a ir a nuestra escuela. No fui al aeropuerto a recogerla cuando llegó, pero nos enteramos de que llevaba puesta su mejor ropa cuando bajó del avión: era una joven muy guapa, no llevaba pijama ni vestido blanco ni sombrero, poncho ni estaba sobre un burro, sino que iba vestida para impresionar. Un par de días después de su llegada, mi familia fue a la casa de la familia anfitriona (la profesora de español). Patricia no me parecía mexicana, más bien alguien muy bronceada que se parecía mucho a nosotros. No llevaba la ropa estereotípica que siempre veía en los libros, sino que iba vestida para impresionar y llevaba muchas pulseras en uno de sus brazos. Me pareció una joven muy guapa. Ella me sonrió, y eso fue todo lo que hicimos. La profesora de español intentaba traducir algo de lo que decíamos, pero no hablamos mucho. Nos limitamos a observar, mirar y sonreír. En ese momento no tenía ni idea de que ella se convertiría en parte de mi familia. Escuché a todos hablar sobre su lugar de origen. Guadalajara es la segunda ciudad más grande de México, muy moderna, por lo que no estoy seguro de que haya burros en Guadalajara. Patricia era una chica de ciudad, no de campo, y ahora se encontraba en Carolina del Sur, en medio de la nada. No sé cómo se sentía cuando empezó la escuela y todos le prestaban tanta atención, señalándola, sonriéndole y hablando en voz alta porque pensaban que eso la ayudaría. No sé por qué la gente habla en voz alta a alguien que no habla su mismo idioma. No es que tengan problemas de audición, simplemente hablan otro idioma. Pero mucha gente lo hace.

Steve, el chico de campo de Carolina del Sur

Hola, soy Steve Vincent, el autor de este libro. Nací en Camden, Carolina del Sur, y crecí en la zona de Buffalo-Mt.Pisgah, en el condado de Kershaw. Mi familia era muy unida y me llenaba de amor. Me encantaba la vida en el campo: jugar en el campo, andar en bicicleta, en motocicleta, jugar a los soldados. Era como cualquier otro niño pequeño, muy travieso, haciendo bromas, haciendo reír a la gente y, de vez en cuando, haciendo explotar cosas. Una ve recogí latas de Coca-Cola y Pepsi al lado de la carretera, les hice agujeros y las convertí en tubos, pegando cada lata a la otra con cinta adhesiva. También disparaba pelotas de tenis y bombillas con un cañón casero, pero un día decidí hacerlo más ruidoso, dejando la parte superior en una de las latas y haciendo un pequeño agujero en la parte inferior, por donde entraría el líquido inflamable. Lo coloqué en un árbol y utilicé un encendedor para prenderle fuego. ¡Explotó como un trozo de dinamita! Hizo vibrar las ventanas y sacudió las puertas de mi casa. Me destrocé el dedo, y a pesar de la enorme cantidad de sangre perdida, aún los conservo todos. Mi mamá y mi tía, que vivía al lado, oyeron el gran estruendo. Ambas salieron a ver qué pasaba pero las latas ya estaban esparcidas por todo el jardín, hasta la carretera detrás de mí. Básicamente tenía una gran bomba de tubo. Me sacudía la mano sangrando, pero sobreviví. Nunca volví a hacerlo. Estudié en la escuela Mount Pisgah, me gradué y fui a la iglesia bautista de Buffalo. De niño siempre me interesó el ejército. Cuando estaba en mi primer año en la escuela oí que iba a venir una estudiante de intercambio. Era la comidilla de la comunidad. Patricia Espino llegó a nuestra escuela, y yo no tenía ni idea de que años más tarde sería su cuñado. Toda mi familia se enamoró de Patricia. Ella aprendió inglés rápidamente y entonces empezamos relacionarnos. Se quedó con nosotros durante un tiempo y luego regresó con su familia anfitriona, con la profesora de español. Su mamá se uniría a ellos en un par de meses, a quien conocí. Era igual que Patricia, una mujer preciosa de nombre Henriquetta. Yo tenía un corte en el pie por una operación y usaba muletas cuando fuimos a visitar a Patricia y a su madre. Patricia me llevó a una habitación donde estaba su madre estaba sentada en el piso junto al equipaje. Sacó lo que yo pensé que era una manta grande, pero resultó ser un sarape mexicano. ¿Sabes? Clint Eastwood llevaba uno en la película “El bueno, el feo y el malo”. En fin, me pareció muy bonito y genial. Entonces Patricia dijo —Es tuyo, mamá te lo regala. —Sonreí de oreja a oreja. Estaba muy contento con mi nuevo regalo. Lo usaba siempre que hacía frío, incluso lo llevaba puesto cuando iba en mi motocicleta y veía como ondeaba al viento como la capa de Batman. Podría escribir otro libro solo sobre todas las aventuras que viví con ese sarape mexicano. Todavía lo tengo y lo sigo usando cuando hace frío. Más adelante, en otro capítulo, hablaremos del sarape mexicano.

El tiempo de Patricia se había acabado y tuvo que regresar a México. En ese entonces no lo sabía, pero unos 15 años después volvería a ver a Patricia y a su mamá, y también a su hermana. Así que la vida siguió. Terminé la escuela, me casé, y entré a trabajar en DuPont. Me convertí en un adicto a la adrenalina: practicaba ala delta, escalada, senderismo, rafting, buceo, esquí y espeleología; y también cualquier otra cosa que se te ocurra, yo lo hacía o estaba a punto de hacerlo. Así que me anoté en la Marina, y tal y como decía el anuncio “No es solo un trabajo, es una aventura”. A los dos años de mi contrato con la Marina, me divorcié. Estuve casado durante cinco años, y cuando alguien te dice que ya no te quiere, que solo eres un buen tipo y que no te quiere en su vida, sientes que el mundo se te desmorona. Así es como se acabó esa relación, con el corazón roto. Ya era hora de dejarla ir.

Así que ingresé en la Marina como hombre casado y continué como soltero. Durante unos tres meses experimenté la frustración y el enojo, llevando un estilo de vida que no era para mí. Solo un buen tipo, era la constante frase que resonaba en mi cabeza. Si eso era para ella, entonces solo tenía que convertirme en un mal tipo. Empecé a beber mucho, a salir con chicas. Estuve modelando durante un tiempo y a todas las chicas de la agencia les encantaba mi encanto sureño y mi acento. Y a mí me encantaba el suyo. Salíamos todos juntos después de las sesiones de modelaje, a bailar, al cine y a citas. Parecía la vida que quería, pero en el fondo me sentía muy vacío. Sí, soy sólo un buen tipo, y no podía vivir en este tipo de mundo. Cuando bebía no leía la Biblia, y eso era terrible de hacerlo. Una noche, después de una fiesta, volví a mi barco. Me topé con el Quarter Deck y pedí permiso para subir a bordo intentando parecer sobrio. Llegué a mi cama y me dejé caer en ella. Tenía el corazón encogido al abrir mi Biblia, pensaba que no estaba en condiciones de leerla, pero sentía una fuerte necesidad de hacerlo. Abrí el Apocalipsis. ¿Por qué ese libro? Apocalipsis 3:3 nos dice “recuerda lo que has recibido y oído. Guárdalo y arrepiéntete. Si no despiertas, vendré como un ladrón y no sabrás a qué hora vendré contra ti”. Eso me hizo recobrar la sobriedad, me arrepentí, volví a la iglesia y me dediqué solo a esas actividades. Dejé atrás las agencias de modelos. Había terminado con esa vida. Gracias a Dios. Ese mundo no era donde yo necesitaba estar. Tras dos años, mi corazón había curado. Mi tiempo en la marina se estaba acabando y tuve un permiso para bajar a tierra firme en Cartagena, Colombia, durante un fin de semana. Este fue el lugar donde se rodó la película “Tras el corazón verde”, muy popular en los años 80. El romance estaba en el aire. Mi compañero marinero y yo conocimos a unas chicas, aunque no hicimos nada loco, nada de fiestas, solo disfrutamos de estas latinas hermosas. Me encantan las chicas que hablan español. El tiempo de nuestro permiso se terminó y volvimos al barco, a punto de levar anclas y zarpar. Mi amigo y yo seguíamos hablando de aquellas hermosas mujeres de Cartagena. Le dije que quizá volvería allí y encontraría a una mujer hispana que me amaría tanto como yo a ella, que nos casaríamos y, de la nada, añadí que sería doctora en medicina. Ambos nos reímos y el barco zarpó. Poco sabía yo que estaba profetizando sobre mí mismo lo que estaba por venir. Levantamos anclas y regresamos a los Estados Unidos. Había conocido a una chica muy amable en la iglesia y empezamos a salir. Ella quería que me quedara en Virginia Beach después de dejar la Marina, pero yo sentía la necesidad de volver a casa, a Buffalo, en el condado de Kershaw, Carolina del Sur. De hecho, solicité salir antes de tiempo porque el barco iba a estar seis meses en misión. Pensé que si no bajaba en ese momento podrían prolongar mi contrato. Hablé con mi oficial al mando y le dije que era más barato dejarme salir antes. Me dijo que presentara una solicitud y siguiera la cadena de mando. Lo hice y, a los pocos días, me notificaron que la solicitud había sido aprobada. Salí 30 días antes de lo previsto en mi contrato. Me dijeron que eso no solía ocurrir. No sabía cómo ni por qué había sucedido, pero Dios siempre nos precede y nos abre el camino. Porque, si no hubiera salido antes, quizá no habría conocido a Guadalupe. Ahora estoy libre de mi contrato y de la vida militar. Estuvo esquíando en las montañas y luego rgeresé a mi casa en Buffalo. Pensaba que mi vida seguiría siendo una adicción a la adrenalina, viviendo por la aventura. Lo que no sabía era que estaba a punto de conocer a una joven de México que cambiaría mi vida para siempre. Sin duda, mi mejor aventura.

La Dra. Guadalupe, la chica de la ciudad de Guadalajara, México.

Guadalupe Espino es una hermosa joven mexicana de la gran ciudad de Guadalajara, en el estado de Jalisco. Lupe, diminutivo de Guadalupe, era muy inteligente. Era del tipo de chicas que lloraban si faltaban a la escuela, mientras yo lloraba porque tenía que ir a la escuela. Ella siempre jugaba a ir a la escuela o a ser la maestra. También le encantaba bailar y empezó desde muy pequeña con el baile folclórico mexicano, que combina perfectamente con la música de la banda de mariachis. Su familia era muy unida. Me contaron que Lupe se ponía su vestido de baile, que es muy colorido, pesado y parece un tornado de colores cuando gira, y vaya si se mueve. Sus zapatos especiales de baile, muy parecidos a los de claqué, hacen un sonido característico, especialmente cuando se mueve al ritmo de los mariachis. Tengo que decir que este tipo de música es muy contagioso. Te hace mover, dar golpecitos con los pies, aplaudir, gritar, simplemente te hace moverte. Y siempre hacía que Lupe bailara, ya fuese con su vestido de baile o con lo que llevara puesto. Ella siempre tenía que bailar. Era muy unida a su abuela, a quien llamábamos... Abuela. Decía que ella la ayudaba en lo que necesitaba y que siempre le leía cuentos. La abuela tenía diabetes, le era díficil ver, y le tuvieron que amputar algunas extremidades debido a las úlceras causadas por la diabetes. Lupe me contó cuando murió su abuela. La gente vino a la casa para colocar el cuerpo de la abuela en un ataúd. Ella dijo que todos pensaban que los niños se habían ido, excepto ella, que se había quedado atrás y podía ver lo que estaba pasando con su abuela. Dijo que había mirado desde las escaleras y había visto a la gente trabajando con su abuela. Dijo que era muy triste verlo porque parecía tan sin vida. Dijo que esas imágenes se le quedaron grabadas en la mente durante años. Pero creo que tal vez ese incidente la impulsó a ayudar a las personas necesitadas. De ser maestra pasó a ser doctora.

Lupe vivía en la ciudad de Guadalajara, la segunda ciudad más grande de México después de la Ciudad de México. Lupe nunca dejó de bailar y lo seguiría haciendo toda su vida. Patricia, la hermana mayor, llevaba a todos los hermanos y hermanas de Lupe al cine y les preparaba el almuerzo. Así, disfrutaban de sus sándwiches mientras veían una película. Más adelante, Lupe se daría cuenta de que tiene un corazón compasivo y misericordioso con las personas, y eso la llevaría a entrar en la Facultad de Medicina y a convertirse en doctora. Y todo empezó con una niña pequeña que cuidaba de su abuela, quien la moldeó con un corazón misericordioso.

Empiezó la escuela de medicina, y cuando no estaba estudiando, como habrás adivinado, se ponía su vestido de baile y bailaba cada momento libre que tienía. Creo que el baile la relajaba, además de ser un gran ejercicio para mantenerse en forma. Lupe no lo sabía, pero mientras tanto algo estaba pasando en su cuerpo... Algo que saldría a la luz durante su carrera de medicina. Sentía que algo no iba bien en su cuerpo. Estaba muy cansada, fatigada y le dolían las articulaciones. Acudió a sus médicos para que le diagnosticaran su enfermedad. Le hicieron pruebas y más pruebas, pero no lograron dar con un diagnóstico. Una cosa hay que decir de Lupe: es una pequeña guerrera que no se rinde fácilmente, es por eso se puso a investigar.

Empezó a estudiar el lupus, que es una enfermedad autoinmune. Volvió a los doctores y les dijo que se había autodiagnosticado y que tenía lupus. Ellos analizaron su información y le dijeron que le harían las pruebas correspondientes, pero los doctores pensaban lo mismo.Tras las pruebas, efectivamente, le diagnosticaron lupus. Con ello, las exigencias que conlleva la escuela de medicina se volvieron más difíciles para Lupe. Pero ella aguantó y siguió en la escuela. Mientras estudiaba medicina, se enamoró de un estudiante de medicina que trabajaba en el llamado Hospital Americano, con quien pensaba que tal vez tendría un futuro. Pero el médico olvidó decirle que estaba casado y que tenía familia, siguiendo como si todo estuviera bien hasta el momento en que Lupe descubrió la verdad. Ella quedó devastada y rompió la relación. En cuanto a la enfermedad, el lupus se activó y la obligó a tomar esteroides. Su exnovio se la encontró en la escuela y le dijo que parecía que había subido de peso (qué idiota). Lupe no dijo nada, pero una de sus amigas sí —Eres un idiota, Lupe está tomando esteroides para controlar su lupus. Está hinchada por la medicación. —le dijo. Lupe nunca volvió a verlo después de eso.

Ella continuaría sus estudios de medicina y lucharía contra su enfermedad hasta graduarse como doctora. Una vez le dijo a su familia —No estoy muy segura de los hombres mexicanos, probablemente estaré soltera toda mi vida. —Lupe comienzó a ejercer en una clínica donde trabajaba su hermana Patricia y también su médico familiar, quien quería formarla como cirujana debido a sus manos pequeñas. Lupe asistía en el parto de algunos de los hijos de su familia, pero también llevaba todos los registros de sus análisis de lupus. Patricia y su mamá estaban planeando un viaje a Estados Unidos, a Carolina del Sur, por lo que hablaron con el doctor para que dejara ir a Lupe con ellas. Su lupus había estado en remisión, así que la familia convenció a Lupe para que se tomara un descanso y se prepararara para el viaje. El plan inicial era que vinieran Lupe, Patricia, su mamá y una amiga. Sin embargo, su amiga no consiguió la visa para venir desde México, dejando un asiento vacío en un coche pequeño. Poco sabía que sería yo quien ocuparía ese asiento de vuelta a México.
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Capítulo 2
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El amor en cualquier idioma, dos almas gemelas que se encuentran

Comienza nuestro insólito viaje amoroso. Lupe se dirigió a Kershaw, Carolina del Sur, y yo también. Acababa de dejar la Marina de los Estados Unidos, me relajé en una pista de esquí y después de ese viaje regresé a casa. Tomé el camino más largo para reflexionar, hacer un examen de conciencia y rezar por mi vida actual. Tenía 42 créditos universitarios y había tomado algunos cursos mientras estaba en la Marina. Mi objetivo era obtener mi título de asociado, y había planeado comenzar la escuela de verano en junio. Era el 19 de febrero de 1988 (el cumpleaños de Guadalupe) cuando me dieron la baja honorable de la Marina. Regresé a casa una semana más tarde, en Kershaw, Carolina del Sur. Todo el mundo me preguntaba qué iba a hacer ahora. No dije nada, me había inscrito en cuatro clases para cada sesión de verano I y II. Había ahorrado algo de dinero para eso y buscaría trabajo después de las sesiones de la escuela de verano, que son cinco semanas de estudios intensivos. Una vez que empezara las clases, la Ley GI de la Marina de los Estados Unidos me pagaría mientras estuviera en la escuela. Gracias, Tío Sam y papá/mamá. Unas dos semanas más tarde me enteré de que Patricia estaba en la zona de visita con su mamá y su hermana, pues sigue siendo una comunidad pequeña y los rumores corren rápido. Así que fui a la Iglesia Bautista de Buffalo, la iglesia local de mi barrio, y vi a Patricia, a su mamá y a Guadalupe. Después de la misa, me acerqué a donde estaban sentadas.Saludé a Patricia y a Mamá Espino, ella me presentó a Guadalupe pues en ese momento no la conocía. No hubo ningún flechazo que dijera esta es tu esposa, aunque noté que parecía cansada. Más tarde, mi familia, mi mamá, mi papá y yo fuimos a donde se alojaban, a la casa de la maestra de español, la misma familia que la había acogido hacía 15 años. Cuando llegamos, Guadalupe estaba mostrando a todos fotos de la escuela de medicina. Así que nos volvimos a encontrar y seguía sin pasar nada. Era muy interesante escucharla a ella y a Patricia hablar sobre la escuela y el trabajo. Como yo estaba libre del trabajo y de la Marina, iba a visitarlos. Me di cuenta de que empezaba a intentar hablar con Guadalupe. Noté que sus ojos se iluminaban, a veces brillaban, y eso me llamó la atención. Descubrí que le gustaba bailar, igual que a mí. Había oído que había ido a escuelas locales de baile y que había salido en el periódico local, con una foto de ella bailando con un precioso vestido multicolor. El periódico decía: "Doctora y bailarina de México baila y comparte su cultura en escuelas locales". Llamé a Patricia y le pregunté si Guadalupe podía enseñarme el “cha cha cha”. Solo era una excusa para verla. Cuando fui a mis clases, Patricia se reía. Me dijo que le había dicho a Lupe que iba a venir a visitarla y a aprender el cha cha cha. Se rió y dijo que Lupe corrió a maquillarse y arreglarse. Patricia dijo que no usaba mucho maquillaje y me guiñó el ojo. Fue entonces cuando empezamos a sentir una atracción mutua. Ella nos enseñó a bailar, muy profesionalmente, pero poco después nos tocábamos las manos y sus ojos empezaron a brillar al mirarme. Pensé: “Oh, Dios mío”. Fui a casa y mi mamá me preguntó —¿Cómo te fue?.

—Bien, mamá —le dije —. ¿Sabes? Sus ojos brillan o resplandecen a veces. No sé si es solo cosa mía. —Mamá dijo que había visto ese brillo en sus ojos, especialmente cuando sonríe, y me preguntó: “¿Te estás encariñando con esa pequeña?”. Lupe era una mujer menuda. Le dije que no lo sabía. No podía hablar con ella, pero aún así le propuse salir a comer y alguien, tal vez Patricia, me dio un pequeño diccionario inglés-español. Eso ayudó con la comunicación.

Seguí buscando formas de verla, desde clases de baile hasta salir a comer. Ahora su hermana y su madre siempre nos acompañaban. Le pregunté a Patricia si Guadalupe podía ir conmigo a un club de baile para que pudiéramos bailar. Patricia dijo que sí, así que pensé que ahora tendría tiempo para estar a solas con ella. Se fijó la fecha, fui a recogerla y ella salió sonriendo y con los ojos brillantes. Le dije: “Sí, estoy deseando que empiece la cita". Con el diccionario en mano, estoy lista para salir. Entonces llegan su mamá y Patricia también. Solo sonreí y pensé: “Bueno, vamos todos a esta cita". No es lo que había imaginado para esta noche, pero bueno, mientras esté con Guadalupe, no importa quién más esté aquí. Ahora estamos disfrutando bastante de la compañía mutua. No estoy seguro de si hay amor en el aire. Pero sí quiero estar con ella cada minuto que pueda. La cita fue genial, bailamos, pero sentí que su hermana y su mamá me vigilaban como halcones. Vigilaban a ese marinero. Sonó una canción lenta, bailamos y la abracé después del baile. Quería besarla. Pero temía que su familia lo desapruebe. Sentía algo por esta hermosa mujer con la que no podía hablar. Pero sentía que quería pasar cada segundo con ella. Aun así, fue una cita estupenda, incluso con su familia allí. A la mañana siguiente, mi mamá me despertó. Me preguntó cómo había ido la cita de la noche anterior y le dije que había ido bien, pero que había tenido que salir con toda la familia otra vez. Mamá se rió. Mamá sabía que sentía algo por Guadalupe. Mamá dijo que tenía que decirme algo sobre la salud de Guadalupe. Mi corazón se hundió en mi pecho. ¿Qué dijiste? ¿Qué pasa, mamá? Mi mamá dijo que Guadalupe tenía lupus, y yo volví a preguntar: ¿qué es eso?
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